LORCA COMO PROBLEMA

 Vivimos momentos cruciales para el futuro de la región. La profundidad y aceleración de los cambios económicos, sociales y culturales a que nos enfrentamos no tiene parangón histórico. Por ello las elecciones locales y regionales del año que viene  resultan de capital importancia y sus resultados pueden determinar nuestro futuro por muchas décadas.

Nos jugamos colectivamente mucho: consagrar o impugnar un modelo urbanístico de importación que supone un sacrificio irreversible del territorio, el paisaje y los recursos naturales; la confirmación o no de que optamos por una estructura de empleo intensiva y descualificada sujeta a dramáticas cifras de precariedad y temporalidad; el retroceso o no en la prestación de servicios públicos de calidad ( ahora que la sanidad y la educación dependen de  San Esteban); la reducción del pluralismo informativo, la independencia de los medios de comunicación y la restricción efectiva de la libertad de expresión en el nuevo espacio comunicacional regional; la subordinación o no de los intereses generales a los de pequeños pero poderosos grupos económicos interesados en multiplicar especulativamente sus beneficios desde su íntima conexión con el poder político; o la apuesta por la modernidad en nuestra cultura y nuestra identidad o el repliegue neoconservador ya iniciado.    

Disponemos además de un elemento nuevo e inesperado: ha vuelto la competitividad electoral. La llegada al poder del Estado de los socialistas, con un nuevo estilo y una nueva agenda, junto a la renovación de la dirección regional de este partido, que ha dado muestras de una determinación desconocida desde hacía años, sin olvidarnos de la reacción de la sociedad , que ha empezado a moverse autónomamente  y a enfrentarse al omnipotente poder político, han logrado dotar de verosimilitud a lo que parecía solo unos meses atrás insensata quimera: la esperanza en que es posible el cambio político en Murcia, de que podemos salir de la resignación que condenaba a la región a su papel de rehén irrecuperable de la política de confrontación radical seguida por el PP contra el gobierno de España.

 Valcárcel y su partido han mostrado que, tras la aparente solidez, tienen los pies de barro, que son derrotables pese a la ventaja desproporcionada de que gozan. El mismo presidente no se atreve a proclamar su candidatura por si cualquiera de los escándalos que vienen apareciendo lo convierten en un lastre para su propia formación.

En este contexto hay que situar la irrupción de Lorca como problema político de los socialistas murcianos.

Empezando por lo que está más claro, hay que decir que el urbanismo que se hace en este municipio, el más importante de los que gobierna el PSOE en la región, admite cualquier calificación menos la de ser de izquierdas: la misma plaga, solo que aumentada, del urbanismo de resort , con menores densidades y por tanto ocupando más suelo, y autorizado a través del recurso al convenio urbanístico por fuera del Plan General. Se pueden añadir algunos otros ejemplos dentro del Plan, como ese invento de los aprovechamientos urbanísticos para zonas forestales, siendo aquí uno de los primeros lugares donde empezó a utilizarse; o la situación en que queda urbanísticamente  la huerta lorquina. Por no citar otras actuaciones tan emblemáticas como el caso de las obras del Parador, uno de los mayores atentados al patrimonio histórico regional en décadas, o el megadisparate de la Marina de Cope, la mayor operación puesta en marcha en Europa para transformar un espacio costero virgen en un conglomerado turístico de segundas residencias.

Hace tiempo que la gestión de este alcalde se desliza por una pendiente de tres pistas: populismo, desarrollismo y providencialismo. Con este último adjetivo me quiero referir al empeño por autorizar hoy las construcciones de los próximos 20 o 30 años, que se atribuye el actual gobierno municipal sustrayéndolo al campo de decisión que debiera corresponder a las futuras corporaciones, a las que deja, sin embargo, la tarea de dotar de servicios a los nuevos desarrollos urbanísticos. El motivo no es otro, como han señalado desde la ejecutiva de su partido, que el afán recaudatorio de quien busca recursos extraordinarios para garantizar su reelección.

Se recurre también al falaz argumento de los desequilibrios de población: basta echar una ojeada a los datos demográficos para desmontarlo: según el Anuario 2005 de la Caixa, el aumento de población en el periodo 2000-2004,que en España fue del 6,7 %, y en la región del 12,6 %, en Lorca llegó al 18 %, muy por encima de Cartagena(9,9 %) o de Murcia (11,7 %).No hay, pués, amenaza demográfica alguna.

A todo esto hay que añadir la clara beligerancia de este singular alcalde en declaraciones públicas continuas contra de la dirección de su partido e incluso del gobierno de Zapatero, que en una muestra de humor sostiene él son “muy puntuales”, por estar “centradas en la política hidrológica y en el modelo de desarrollo económico y urbanístico”, es decir, en lo que constituye el 90% del debate político regional.

En rigor, la política del ayuntamiento de Lorca está no sólo fuera de la línea establecida por la actual dirección regional socialista, sino confrontada con ella. Aún peor, coincide básicamente con la política del gobierno del PP, aunque con algunas diferencias que, aquí si, podemos considerar puntuales.

Esta situación en política tiene un nombre: deslealtad, que resulta muy evidente en declaraciones como la de que “el PP volverá a ganar en la región”-aunque no se dice que con su inestimable ayuda-y, que por si quedara alguna duda, viene apostillada con lo de “ahora no se vislumbra una alternativa”, enésima bofetada en la faz de la dirección regional de su partido, a la que no se recata en despreciar.

Abierta ahora la crisis de Lorca, cuya evolución puede ser determinante para encarar las próximas elecciones, debemos preguntarnos por las consecuencias de los distintos escenarios que se dibujan, que a mi juicio son tres.

La primera opción, la más cómoda para el PSRM-PSOE, sería el retorno del alcalde lorquino a la línea del partido a través de un acuerdo que supondría la revisión en profundidad de su política urbanística y el fin de sus declaraciones contra la dirección socialista. Esta posibilidad de regreso a la lealtad hay que descartarla, conociendo la personalidad de Navarro.

La segunda alternativa supondría el mantenimiento de las discrepancias y las posiciones de cada cual hasta las elecciones, en la confianza de que el electorado, a imagen de lo que ocurre con el PSOE en el estado admitirá esta irreductible divergencia como simple pluralidad .Se llega incluso a especular con unos supuestos efectos benéficos de suma. Es la opción más probable, acompañada quizás del compromiso de rebajar las descalificaciones mutuas. Pero tiene diversos riesgos: dar muestras de la debilidad de la ejecutiva del partido; animar a otros alcaldes a imitar este tipo de autonomía local; que el de Lorca se deje llevar de nuevo por su incontinencia ( ¿cómo aceptar en silencio que pudiera ganar las elecciones quien querría revisar su política urbanística en el trámite regional?); y, especialmente, ¿cómo saber los efectos electorales de ese híbrido de mono y elefante en que quedaría atrapado el discurso y la práctica socialista?, especialmente entre la base social de la izquierda cuya movilización entusiasta se necesita para provocar la remontada electoral.

Por último queda la opción de llevar hasta las últimas consecuencias  la desautorización de la política de Navarro, que comportaría al final separarlo de la militancia socialista, vía acuerdo en el Comité Regional y con el apoyo de la Ejecutiva federal. Aquí hay que valorar si el riesgo de los posibles costes electorales en Lorca estaría compensado por el refuerzo de la autoridad de la dirección, el desarme de uno de los principales argumentos del PP, y el incremento de la coherencia y la credibilidad frente a la ciudadanía. Se trata de una apuesta valiente y arriesgada, pero      ¿ no ganó Zapatero, y sigue gobernando, con apuestas difíciles y arriesgadas?. No debiera ser descartada por quienes tienen ante sí la tarea de convencer aún a muchos murcianos de que merecen gobernar esta región.
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